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EL MANUSCRITO SOBRE ARTIGAS
P O R  B A R T O L O M E  M I T R E

f  *OR iniciativa do M ariano de Vedla y  Mi­
tre, que encabeza el volumen con dos 

interesante» estudios relativos a l autor y  a  
la obra que a  m ás de noventa años de es 
cilla  recién sa le  a  luz, a c a b a  de p ublicar­
se  el manuscrito de Bartolomé Mitre sobre 
Artigas, trabajo fragm entario pero d e  mu­
ellísima Importancia que arrola nuevos da­
tos y  sugestiones sobre la historia del gran 
caudillo dem ócrata del Río d e  la  Plata. Ig­
noro la s razones que asistieron a l general 
Mitre para mantener ignorado ese trabajo 
tan meritorio, y  es de a grad ecer a  sus des­
cendientes el haberse decidido a  imprimir­
lo, aún cuando parte de lo que a llí se  di­
ce no está de acuerdo con lo qu e m ás tar- 

1 ¡ t í o  el mismo Mitre sobre Artigas, 
---¡ o-iairnente en su "Historia de Belgrano" 
que es, de todas sus obras, la  m ás cono­
cid a . ¿G uardó Mitre esos papeles, apun­
tes y  documentos y a  ordenados, con la  in­
tención de escribir algún día una historia 
de nuestro caudillo m ás extensa y  docu­
mentada? ¿S e arrepintió de su primitivo 
proyecto y  guardó el m anuscrito resuelto 
definitivamente a  no abordar d e  n uevo la  
em presa? C ualquiera de estas posibílida 
des puede haber estado en lo cierto. El
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MITRE a los veinte años, en la época que 
escribió su estudio sobre Artigas.
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prologuista h a ce  a lgu n a s referencias a l 
asunto pero e llas no lo a claran  del todo. 
Cuenta com o fué realizado el trabajo en 
M ontevideo, en pleno sitio, en donde Bar­
tolomé Mitre, oficial m uy joven, lu ch ab a 
defendiendo dentro de la  N ueva Troya las 
libertades y  la dignidad d e  esta parte del
continente am ericano. "R osas —  dice _ le
m arcó el cam ino del destiero com o a  to­
dos los hom bres puros de su gen eración . 
M ontevideo fué su asilo, asilo  generoso qu e 
aco g ió  a  tantos com patriotas nuestros en 
los duros días de la  adversidad. A llí con s­
tituyó su hogar. A llí com enzó a  llenar su 
destino. Siendo oficial, a  los veinte años 
de edad, el futuro historiador d e  B elgrano 
v  de la independencia argentina, d e  San 
Martín y  la  em ancipación  am erican a, co­
menzó sus estudios sobre la  historia del 
Río de la  P lata. Según la  docum entación 
existente en el M useo y  A rchivo  qu e se 
formaron con el reflejo d e  lo qu e constitu­
yó  su vida, el prim er hom bre público res­
pecto al cual reunió datos y  antecedentes 
p a ra  estudiar su obra y  figura, fué el jefe 
de los orientales don José A rtigas. / A  qué 
se  debió esta predilección? No es' difícil 
inferirlo. V ió en A rtigas a  la  expresión g e ­
nuino e ingenua de su pueblo; vió en él 

, c/1 caudillo  d© una cau sa , a  la  fuerza d©
una ép oca, a l hom bre d e  extraordinarios 
contornos qu e d esp ués d e  haber e n ca b e ­
zado a  sus con ciu dadanos so brellevab a, 
austeram ente, en el destierro in a ca b a b le  

« dios sin luz de quien con tanta luz bri­
llara  un d ía . Em prendió e se  estudio sin 
p reven cion es. Buscó todas la s fuentes de 
inform ación a  su a lca n ce . Reunió a lre d e ­
dor de cuarenta fichas bib liográficas y  con­
sultó personalm ente m ás d e  cuatrocientas 
cartas entre A rtigas y  Rivera. Todo ello fi­
gu ra  a l frente del m anuscrito qu e nervio­
sam ente trazo dentro d e  los muros d e  M on­
tevideo en los d ía s d e  la  expatriación  y  
que con servó h asta  su m uerte a  p esar d e  
h aber destruido, com o es notorio, todo 
a q u ello  q u e no quiso q u e le sobreviviera  
y a  porque entendiera qu e  no traducía su 
pensam iento, y a  por qu e pu diera  d eslu s­
trar la  acción  d e  a lguien , y a  poraue no le 
a trib u yera  m avo r sign ificación . Ese estu- 
d °i inicial no fue sino un esq u em a d e  un 
trabajo biográfico q u e pensó escribir h a s­
ta m uchos añ o s después. Para él reunió 
los cinco tomos de docum entos inéditos 
qu e dio a  publicidad el M useo Mitre con 
el título de 'Contribución docum ental p a ­
ra la  historia del Río d e  la  P la ta ". En el 
prologo de la  'Historia d e  B elgran ó" el g e ­
neral Mitre ha referido com o convinieron 
con A ndrés Lam as q u e este escrib iera  so­
bre B elgrano y  aq u el sobre A rtigas. Lue­
go, el propósito prim itivo, varió . El g e n e ­
ral Mitre no hizo n un ca obra cap ita l sobre 
ei caudillo  oriental. Pero qu edó su  m anus­
crito y  ese  conjunto precioso d e  docum en­
tos qu e debió  ser su m aterial d e  trabajo, 
y  qu e siem pre constituirá un elem ento d e  
prim er orden p a ra  fijar la  v erd ad  históri­
ca  sobre la  p erson alid ad  d e  A rtigas, que 
d esd e cualqu ier punto d e  v ista  q u e se  la  
con sidere tiene, indudablem ente, la  a tra c­
ción de lo extraordinario y  la  sugestión del 
misterio. Lo extraordinario - por q u e  no en 
van o  se  lle g a  a  ser el exponente d e  todo 
un p u eblo en arm as; el m isterio porque 
los treinta añ o s d e  proscripción en el Pa­
ra g u a y  abrieron un interrogante q u e  h a s­
ta a h o ra  no d e ja  d e  tener m ultiplicidad 
de respuestas, es  decir q u e  no h a  tenido 
una resp uesta  co n clu y en te '.

M arian o d e  V e d ia  y  M itre sigu e  d esp ués 
estudiando la s  posib ilid ad es d e  la  p re p a ­
ración  d el m anuscrito. El gen era l Mitre, 
durante su p erm an en cia  en M ontevideo se 
v inculó  a l h o gar del gen era l N ico lás d e  
V e d la  con u na d e  c u y a s  hijas, D elfina, se  
c a só  en a q u e lla  m ism a ép oca. El gen era l 
d e  V e d ia , oriental d e  origen, pero a  ser­
v icio  del gobiern o d e  Buenos A ires a  lo 
largo  d e  toda su v id a, conoció p erson al­
m ente a  A rtigas, h abien d o  d esem p eñ ad o 
entre los gobiern os d e  a m b a s  b a n d a s, dis­
tintas m isiones qu e  contribuyeron a  d a rle  
un conocim iento m u y com pleto d e  todo lo 
q u e ocurrió en  el d ecen io  1811-1820 q u e  
en cierra  foda la  actu ació n  d e  A rtigas en 
la s  gu erras d e  la  in dep en d en cia; d iez años 
llen os y  febriles en q u e  el cau d illo  dejó 
su g a rra  p a ra  siem pre en la  historia d e  
estos p a ís e s . A d e m á s d e  los datos ap or­
tados por D e V ed ia , el gen era l M itre d e­
b e  h a b e r recogid o multitud d e  im presiones 
sobre A rtigas, en co n versacio n es con m u­
chos orientales y  argen tin os q u e  h a b ía n  
servido a  su s órdenes o q u e  estuvieron en 
contacto con  é l en a lg u n a  circun stan cia .

F uera d e  d u d a  constituyó u n a  n o v ed a d  in­
teresante contem plar la  actu ación, enton­
c es  tan discutida, d el cau d illo  oriental, qu e 
to d avía  no h a b ía  muerto, d e sd e  la  c iu d ad  
y  el p a ís c u y a  c a u sa  en carn ó  con  tan  in­
do m able  en erg ía, y  no d e sd e  B uenos A i­
res en don de e stab an  v iv o s  los odios, ren- 
cores y  riv a lid ad e s q u e  e sa  m ism a a ctu a ­
ción h a b ía  p ro vo cad o  en los q u e  com etie­
ron el eror d e  qu erer organ izar la s  ex-go- 
bern acio n es d e l an tiguo v irreyn ato  d e

acu erd o  enteram ente con su» Idea» y pro 
toctos, centralizando todo el poder en la 
capital y  desdeñ an do lo dem ás. Todavía 
a  cerca  d e  un siglo  d e  distancia de su 
desap arición  qu ed an  v iv a s  m uch as resis 
léñelas irrazonadas contra A rtigas inloi 
pretado a  través d e  una literalura calu m ­
niosa y  p arcia l com o el prototipo del g a u ­
cho bruto e  incivil, Incapaz d e  someten,'* 
a  los dictados d e  la  lega lid ad , ni do com ­
prender las ven ta jas de la  p az y del or­
den. Y  eso, a  p esar d e  todo lo q u e  se  ha 
a c la ra d o  en estos últimos años qu e  basta  
y  sobra p a ra  la  rehabilitación de cualqu ier 
person aje  histórico, entre ,1o q u e  desdo 
ah o ra  d eb erá  co lo carse  esta biografía  de 
b ida a  la  plum a del gen eral Mitre, a  quien 
coi respon ae gran  parte d e  la  cu lp a  del 
H esrvestlglo a u e  m erece nuestro ca u d illo  
en ciertos am bien tes q u e  por lo visto son 
refractarios a  toda noble y  honrada recti­
ficación histórica.

El m anuscrito sobre la  v id a  d e  nuestro 
cau dillo  n acion al se  inicia con referencias 
a  sus an tep asad o s, qu e  figuraban, com o os 
bien sabido, entre la s prim eras fam ilias 
e n v iad as d esd e  Buenos A ires por el g o  
bem ad o r Z a v a la  con la  misión de fundar 
a  M ontevideo. C uen ta d esp u és lo m ás des 
lacado, entre lo qu e  pudo inform arse, de 
su niñez y  d e  su juventud, pintándolo co­
mo gen io  travieso y  em prendedor q u e  
p u gn ab a  briosam ente com o un potro fogo­
so por quebran tar el freno d e  la  d iscip lina 
esco lástica , a l cu a l nunca pudieron p le g a r­
lo, a l p aso  q u e buen com pañero, con ser­
vó  siem pre en su m em oria la s am istad es 
que contrajo en los ban co s d e  la escuela , 
las cu a les, en su m ayor parte, lo han 
aco m p añ a d o  h asta  el térm ino d e  su c a ­
rrera . D escribe d esp u és las a n d a n za s de! 
iuturo jefe d e  los orientales por la  vasta 
V cas i desierta  entonces cam p a ñ a  del país, 
recalcan d o  su afición  por la  v id a  c a m p e ­
sina qu e  fué su v erd ad era  e scu e la  y  on 
ia  q u e adquirió  los gran d es prestigios que 
lo llevarían  m ás tarde a  a ca u d illa r a  todo 
un pueblo. "Si fuera cierto —  ap u n ta  M¡- 
tre qu e  los prim eros p asos en la  c a ñ e ­
ra d e  la  v id a  señ ala n  el porvenir d e  todos 
los hom bres q u e con el tiem po llega n  a  
tener a lg u n a  influencia en los deslinos de 
su patria, A rtigas sería  un corolario d e  e s­
ta verd ad . A  los 14 años era  lo q u e  fué a  
los 36, la  figura q u e  dom in aba con teda 
la  ca b e za  el círculo qu e  lo rodeab a. P are­
c e  qu e  el c ielo  hubiera querido dotarlo de 
un tem ple d e  a lm a  superior p a ra  dom inar 
a  los d em ás hom bres y  arrastrarlos a l 
peligro . M ás a llá  reedita  la  le y en d a  del 
A rtigas contrabandista, o m ejor dicho, d e  
jefe suprem o del contrabando, y a  que, se 
gú n  Mitre, le  o b ed ecían  c iegam en te  todos 
los q u e  efectuaban  com ercio ile g a l con  el 
Brasil. Pero eso  no qu itaba  q u e los v ec i­
nos, los h acen d ad o s, lo a y u d a ra n  y  lo re ­
con ocieran , tam bién, com o un verd ad ero  
cau dillo . "S u  dom inio patriarcal —  dice  —  
e ra  exten sivo  a  toda la  com arca. F a llab a  
com o árbitro en la s cuestion es entre los 
v ecin os por c u y o s  distritos p a sa b a , y  a d ­
m inistraba justicia con prontitud y  rapidez 
hacien d o  uso c a s i siem pre d e  la s v ía s  del 
h e c h o ". Este jefe d e  con traban distas con­
siderad o por la s auto rid ad es e sp a ñ o las  co ­
mo un verd ad ero  delincuente, segu id o  por 
un montón d e  facinerosos, pero qu e  no só­
lo es querido y  resp etado por el v ec in d a ­
rio honrado d e  la  cam p a ñ a, sino q u e  h asta  
adm inistra justicia "co n  prontitud y  rap i­
dez'', resulta  u na creación  d em a sia d o  tru­
culen ta  y  contradictoria p a ra  adm itirla sin 
m a y o r exam en . P a rece  ser cierto q u e  A r­
tig as tuvo cuestion es con  la s  autorid ad es 
esp añ oles, co sa  q u e no ofrece n a d a  d e  p a r­
ticular en una é p o c a  com o a q u e lla  en q u e 
se  a p lica b a  a  la s  colon ias d e  A m érica  un 
régim en político y  económ ico ab su rd o  y  
a b u siv o  qu e  o b lig a b a  a  in evitab les ieLel- 
d ía s . El m ism o p ro loguista  adm ite que:
"En aq u e llo s  d ía s d e  la  v id a  colonial el 
com ercio castig a d o  por el m onopolio echó 
m u ch as v e c e s  m an o del contrabando. En 
é! incurrieron d e sd e  los m ás a d in erad o s 
h asta  los qu e  se  re b e la b a n  en tal forma 
contra m ed id as p rohib itivas q u e  e n ca re­
c ían  la  v id a  co lectiva  y  a h o g a b a n  el d e s a ­
rrollo d e  su s fuerzas v iv a s " .  Por otra p ar­
te, resulta  sorprendente la  fac ilid a d  con 
a u e  e se  iefe d e  con traban distas se  convir­
tió d e  la  n och e a  la  m añ an a, en g u a rd a ­
dor d el orden en nuestra cam p a ñ a, en lun- 
cíon ario im prescin d ible  y  correctísim o, 
transform ándose, com o a l conjuro d e  un 
go lp e  d e  v arita  m á g ica  en rep resentante d e  
la  autorid ad  policial.' Y  es m ás sorpren­
den te aún  la  satisfacción  con qu e  el v e ­
cindario todo a co g ió  su  d esign ació n  y  la  
b u e n a  volu ntad  con q u e  sus hu estes se  p le ­
garon  a  h a c e r  lo contrario d e  lo  q u e  h a b ía n  
hecho h asta  entonces, y a  q u e  el regim iento 
d e  B lan d en gu es fué constituido en p arte  
por g e n te  e n g a n c h a d a  por el m ism o A r­
ticas. "En todo a q u e l período —  a testigu a  
el gen era l M itre —  prestó a  los vecin os d e  
la  ca m p a ñ a  servicios d e  g ra n d e  im portan­
c ia  y a  s e a  dan d o g o lp es d e  m uerte a  los

A RTIG A S. A vudant» d# B lanrionruot 1809.
Apunte de Diógenes Hequet.

contrabandistas y  sa lv an d o  d e  su rap aci­
dad la s  p ro p ied ad es d e  los h acen d ad o s, 
y a  lim piando la  cam p a ñ a  d e  los forajidos 
a u e  en a q u e lla  ép o ca  la  a flig ía n ". D esde 
finos del siglo  XVTII en q u e fué constituido 
el regim iento d e  B lan d en gu es h asta  181!
r! L T *  ,^rti2a \ ? e Ploqó °  'a causa d e  ¡a 
R evolución d e  M ayo, su v ida  no ofrece l i­
no actos dignos d e  e log io  p a ra  su s biógiri­
lo». A si lo afirm a tam bién Mitre, a l con s­
telar que: "su  conducta hábil y en érg ica  
le  m ereció la  con fian za d e  lodos los h a ­
cen d ad o s y  a  petición d e  e llos fué nom ­
brad o por el V irrey ‘ G u a rd a  gen era l d e  
cam p a n a  , d e  la q u e r,e constituyó en inia 
ligab le  gu ardián . Todo lo cu al coaita-fi o 
evidentem ente, lo anterior y  coloca  la s co- 
sas, ante un criterio im parcla! no d e s v ia ­
do por partiprls", en su verd ad ero lu g a i . 
Un hom bre qu e durante do ce  o cato rce  ai' os 
a e  actu ación  v ig ilan te  y  honesta Ion,mido 
en sus m anos una sum a d e  poder juo h a  
b iera  em p lead o  en distinta forma Jo no 
h aber sido b u ena persona, q u e Lega a  
conquistar sem ejante litote no puedo h a­
ber sido jam ás lo q u e sus enem igos |oií- 
ticos quisieron h acer d e  él en cegu ecid o s 
por un odio a  m uerte c u y a s  p ro lon gacio­
nes duran to d a vía .

D esp u és d e  abordar el desarrollo  do los 
acontecim ientos qu e  determ inaron la  adhe­
sión d e  A rtigas a  la  c a u sa  d e  la revo lu ­
ción, qu e  el m anuscrito d escrib e  su m aria­
m ente pero con bastan te fidelidad, entra 
en el período principal, m ás discutido y 
m as brillante d e  la  v id a  del cau dillo , el 
qu e  com pren de el esjpacio qu e  v a  ontre 
1811 y  1820. Es particularm ente in teresan ­
te, por ser decisivo, el estudio del origen 
d e  la s d lsen cion es q u e  se  produjeron en ­
tonces entre A rtig as  y  los distintos-g o b ie r ­
nos d e  B uenos A ires p orqu e d e  él se  des- 
p ien d erá , n ecesariam en te, el juicio qu e  p o ­
d am os form arnos d e  la  actu ació n  de los 
gran d es p rotagonistas de aq u e llo s  sucesos. 
H asta la  b a ta lla  d e  la s  Piedras, q u e  fué, 
com o es bien sabid o, uno d e  los prim e;os 
triunfos m ilitares obtenidos por los patrio­
tas ríop lalen ses sobre la s tropas e sp a ñ o las  
—  y  q u e decid ió  la  inutilización y  el aco- 
ii atam iento del m ayor n úcleo  d e  tropas 
pen in sulares q u e h a b ía  en estas region es 
en la  ú nica p la za  fuerte d e  q u e  podían 
d isponer —  tas re lacio n es entre e llos fue- 
ion in m ejorables. D ebe m editarse un mo­
m ento sobre cu á l h u biera  sido la  Buerte de 
la  revolución  libertadora si el v irrey  Elío 
h u biera  podido reforzar sus contingentes 
m ilitares p en in su lares con tres o cuatro mil 
g a u ch o s a rm ad o s y  dirigidos por A rtigas, 
en el p reciso  m om ento en q u e  B elgran o 
exp erim en taba una derrota d e c is iv a  en P a­
ra g u a y  y  se  p re p a ra b a  el d esastre  d el e jér­
cito en v iad o  a  la  con qu ista  del A lto Perú .
El gesto d e  A rtig as  a l in corporarse esp o n ­
tán eam en te a l m ovim iento em an cip ad or 
con tribuyó en altísim o tanto por ciento a  
su triunfo total. F uera d e  eso, e l auxilio  
recibido por nuestro cau d illo  del gobiern o 
d e  Buenos A ire s  fuá m u y redu cido tanto 
en hom bres com o en a rm a s y  dinero, co ­
rrespon dién dole a  él, íntegram ente, la  con s­
titución d e  su ejército  in tegrado en su  c a s i 
totalidad tam bién, por p a isa n o s d e  la  B an ­
d a  O riental. Sin la  d ecisión  d e  A rtigas es 
m u y du doso qu e  el p a ís entero se  hu bie­
ra su b levad o , com o sucedió, d e sd e  el te­
rritorio d e  tas M isiones h asta  tas m uros d e  
M on tevideo. A  p e sa r  d e  todo eso  y  d e l 
sign ificad o d el triunfo d e  tas P iedras, cu ­
y a  g lo ria  nuestro cau d illo  no participó con 
n ingún  otro, A rtig a s  rfué re le g a d o  a  s e ­
gu n d o p la n o  d e sd e  la  in iciación  d e  tas su ­
cesos, prim ero com o teniente d e  B elgran o 
q u e  no con ocía  el p a ís ni tenía n in ju n a  
v in cu lación  con su s habitan tes, y  desD ués 
d e  R ondeau  c u y a  situación  anterior h a b ía  
sido com p letam en te d esteñ id a  y  sin relie­
ves, y  c u y o s  prestigios entre el p a isa n a je  
no p od ían  ser co m p a ra d o s a  los q u e  g o ­
za b a  A rtigas , e sp e c ie  d e  jefe n atural d e
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todo el pueblo oriental, que así lo reco­
noció siempre. El mismo Mitre admite 
la leqitimidad del resentimiento de Articas 
— que posteriormente no hizo sino aumen- 
tai por efecto de nuevas humillaciones y  
h^sta persecuciones — con estas palabras: 
'El gobierno se propuso adoptar un plan 
aue diese por resultado la total expulsión 
de los españoles de la Banda Oriental y 
dar la dirección de la guerra a  un jefe há­
bil. El gobierno consideró de más capa­
cidad al coronel Rondeau y  ratificó su 
nombramiento. Artigas fue elevado al ran­
go de coronel y se le confirmó el mando 
de las milicias orientales. Artigas obede­
ció pero desde aquella época data su . odio 
al gobierno de Buenos Aires a quien nun­
ca pudo perdonar el agravio que le ha­
bía inferido dando el mando a otro jefe 
cuando a él, exclusivamente, se debía la 
insurrección de la Banda Oriental, la for­
mación de su ejército y uno de los prime­
ros triunfos que las armas de la patria ob­
tuvieron sobre los españoles, triunfo que, 
por otra parte, dió cierta importancia a la 
naciente administración y contribuyó a 
decidir la parte indecisa de la campaña 
que estaba a  la expectación de un suce­
so favorable". Es muy importante dejar 
establecido claramente ese punto de par­
tida para explicar e interpretar debida- 
mente_ los acontecimientos que ocurrieron 
después.

Viene, a  continuación, el primer ritió y 
su levantamiento por las autoridades bo­
naerenses sin consultar para nada con Ar­
tigas, a  raíz de la invasión de la Banda 
Oriental por los portugueses, y la derro'a 
de Huaquí. -Artigas protestó contra esa v 
medida que volvía a entregar el país — 
su País a  los españoles, pero acató la 
orden resolviendo emigrar no sólo ccn las 
fuerzas a su mando sino también seguido 
cor una gran parte de la población de la 
campana, que fue detrás de él, espontá­
neamente. v no, como asegura Mitre a la 
fuerza. El caudillo se instaló del otro la­
do del Uruguay pero sin renunciar en 
nmgun momento a seguir luchando contra 
sus enemigos que ahora, además de los 
españoles eran los portugueses. Termina- ' 
do el armisticio, el gobierno de B u e n o s^
¡ " O »  conciencia, segúraseme á £

nfe dw e,erFit°  sitiador de Montevi- deo a Don Manuel Sarratea que se había 
sindicado como uno de los m á s  
bles enemigos del caudillo, "El odio de
A s i ga L  T  lmg acabl9 ~  apunta Mitre.

^ ° ,  Sarra,ea pidió su renuncia 
S n « S  d°  del P le ito  como la condición- 
-  X T ' T i  de ?u “ corporación N-rda
níárt-^íSUadlr 7  ° S medios Que puso en practica para la  ejecución de su designio
no pudieron ser mas eficaces. Empero per
ta° v ír 61 7  , ? 7 pGrar la deserción; arreba­
ta. las caballadas; prohibir la introducción 
de ganados; y sembrar la discordia entre 
° S ,efes- Sarratea quiso levantar el sitio

v l?«inC0Kle,auO los Principales jefes 
Y ^ °  ohtigado por una columna respeta­
rá en cuya composición entraban 600 
hombres de Artigas a las órdenes d° Tor-
inttiná °r C£ f a T * 620 e! general Foifoeau intimo a Sarratea que se retirase, lo cue 
este efectuó acompañado de gran comiti-
Artigas" flC1CdeS reKro podido

Estos hechos no podrían ser bien com­
prendidos sin la explicación que le dan 
acontecimientos anteriores a los que el a=>- 
neral Mitre no se refiere en absoluto en su 
mOTuscnto que presenta en ese punto una

10  ? C? ,ud de Artigas hacia Sarratea, que en dicho manuscrito aparece
Un-a  simPle rivalidad en 

lá ^ 7  d°: ■estaba mas ^ e  justificada por 
la actuación inamistosa y disolvente asm
Z t ™  duran‘e  la  3 a  deArtigas en el Ayui al frente de sus (ropas

9t G ^armÍiSÜCÍO' entre los dos litios 
ron A 103 de Buenos Aires trata­ron de debilitar a  Artigas hasta reducido 
a la impotencia, no teniendo contra él nin- 

ra? IVO de resentimiento, por el solo 
necho de que no se sometiera enteramente 
a s u s  ordenes. He aquí lo que a ese res­
pecto dice el coronel argentino Ramón Cá- 
ceres, protagonista en tales sucesos, en 
uros parafos de sus 'Memorias": Este hem-
d ,  i ^  7 -  lueq° que Uesó tratóds desmoralizar al ejercito de Artigas y ae 
deshacer esa unión que constituye la tuer­
za. Al efecto: empezó por seducir a  los je- 
tes de mas capacidad que tenía Artigas 
oneciéndoles oro, charreteras y galones 

Artigas no podía darles, y como no 
todos los hombres tienen la virtud sufi­
ciente para conformarse con la miseria y 
las privaciones Don Eusebia Valdenegro.
Don Ventura Vázquez. Baltasar Vargas 
/lera y otros se dejaron seducir. Y en se­

guida los pidió Sarratea con los cuerpos 
que cada uno mandaba y que eran los 
mejores del ejercito oriental, especialmen­
te el de Blandengues que mandaba Váz­
quez, para formar el contingente de la pro­
vincia oriental en el ejército nacional. Ar­
tigas los entrego sin decir una palaora, 
mas quedo muy resentido por la conduc­
ta de unos hombres en quienes había de­
positado la mayor confianza, y desde en­
tonces tuvo, quizá, cierta predilección por 
los gauchos, pues le he oído decir que ha 
oía encontrado más virtud o constancia en 
ellos que entre los hombres de educación '. 

ruede suponerse cuáles serían los senti-

mientos de Artigas hacia Sarratea despeé* 
de tdn ,fe7  acción. E imaginarse, también
enteró* de a u  ^  Caudill°  <“ 3  ™entero de que su peor enemigo había s’do
designado jefe del ejército sitiador de Mcn-
tevideo y de que debía colocarse a sus 
oidenes como tal. En tales circunstancias, 
® caudlll°  orlental se negó terminante^ 
mente a reconocer la jefatura de Sarratea
™ °  StU re,Ír0' ¿Cuál otra Pod'o ^ r  su actitud ante esa nueva prueba de la ma­
la voluntad de que constantemente lo ha­
cían victima los gobernantes porteños? Mi­
re en su manuscrito dice que "Artigas de­

testaba de todo corazón a Buenos Aires" 
Pero hay que convenir en que no le falta­
ban motivos para ello. Al referirse a fa- 
rratea, el historiador consigna que la opo 
sicion de Artigas se debió a que "no pu­
de ver sin indignación sobreponérsele a 
barra tea , pero calla, en cambio, las graves 
ofensas que el caudillo había recibido del 
político porteño y que no era lógico ni jus­
to que perdonara u olvidara. El nombra­
miento de Sarratea fue una nueva ofensa 
directa contra Artigas, y éste respondió en 
la única forma como debía hacerlo. Los 
mismos jefes argentinos y orientales que 
acompañaban a Sarratea le dieron la ra- 
zon al ponerse de su parte, amotinándose 
y obligando a  Sarratea a abandonar el 
sitio, llevándose con el a  los oficiales que 
Artigas- consideraba que eran adversarios 
suyos. Entre Artigas y Sarratea la casi to­
talidad del ejército .patriota se puso de 
parte del primero. /Quiérese prueba más 
clara de la bondad" de su causa?

. Bsta solución hizo posible la continua­
ción del sitio pero Artigas no asumió — 
ni lo pretendía — la jefatura del ejército 
para la que fue designado el general Rcn- 
doau conformándose con el mando de sus 
milicias orientales que le había encomen­
dado el mismo gobierno de Buenos Aire?.
' Cuál fué su comportamiento? He aquí lo 
que dice el manuscrito de Mitre: "Artigas 
era activo y  vigilante y  durante e l tiempo 
que estuvo en el sitio llenó sus deberes 
con inteligencia y puntualidad. El' mismo 

. escnbia las instrucciones que debían ob­
servar en los puntos que le estriban con­
fiados: "Mucho celo — decía en su oficio 
de fecha 21 de junio de 1814 —oor la ba­
rra de Solís, por que los del sitio bien 
ven ustedes que han de querer conducir 
el ganado oor la costa del mar. Impedirlo 
siempre. Tengan ustedes la  mayor vigi­
lancia, jamas anochecer donde han ama­
necido y asi estarán seguros comra trda 
sorpresa . Ocupado de este modo en e°
3 3 ^ de<SUS deberes- Icuán a  no tue su indignación cuando descubrió aue 
no se depositaba en él toda la conkura 
a dae se creía merecedor al haberse unido 
1  COntra el enemigo com.fe y
nel Rn'nH1151110 °  ella dando orden ul cór<> 

^  que lo Pendiese y r^ 
™ % se,a Buenos Aires cuando creyese que 
Podía hacerlo sin peligro, lo que rtunra 
qrnso ejecutar porque consideraba impolí- 
fáSert repUgnaba a la nob>eza de su ea-

Este testimonio del general Mitre — ex- 
lemadamen.fe importante por venir de uro 

3 L Í  historiadores que más hizo por el 
desprestigio de Artigas -  constituye una 
verdadera confesión de que la actitud á £  
gobierno de -Buenos Aires con nuestro cau- 
dd!°  apolítica y  hasta "innople'
sobre todo en momentos en que Artigas

cum plía estrictam ente con sus deberes y  
no d a b a  ningún motivo a  q u eja . Desde un 
principio se  busco quebrantado, anularlo y 
no se  sab e si hacerlo desaparecer, y a  c u e  
la orden recibida por Rondeau da am plio 
m argen a  cualquier conjetura.

Conform e en el manuscrito d e  Mitre se  
silencian por com pleto los incidentes! del 

• au e  dieron origen a  la  enem istad de 
A rtica s contra Sarratea y  qu e explican  
perfectam ente lo ocurrido después cuando 
la  iniciación del segundo sitio de Monte­
video. tam poco se  dice una p a lab ra  del 
lech azo  hum illante de los cinco diputados 
orientales enviados en representación de 
esta  provincia con instrucciones esp e cia ­
les d e  Artigas, a  la  A sa m b lea  Constitu- 
vente con vocada en Buenos Aires. Se h a ­
bla allí de una invitación d e  Rondeau a  
Artigas, cosa que no es cierta, sino que 
lech azad o s los diputados artiguistas el go­
bierno de Buenos A ires encargó a  Ron- 
Heau a u e  presidiera la elección de tres 
diputados sin dar intervención en ella  a  
A rtigas. Elegidos esos diputados—  D ám a­
so Larranaga, M arcos S alced o y  Luis Cho- 
rroarrn — tam poco fueron aceptados ni re­
conocidos por la  A sam b lea  Constituyente 
a  pesar de no venir m arcados can el in­
fam ante mote d e  "artigu istas". Todo ero 
unido a  lo anterior convenció a  A rtigas de 
a u e  n °  podía esperar absolutam ente na

MITRE en sus últimos años.

d e  las autoridades de Buenos A jíe s .
S arratea  se  desquitaba así de ¡a derrota 
qu e le  había  infligido A rtigos frente a  los 
muros de M ontevideo, pero es necesario 
admitir qu e encontraba en Buenos Aires
fela i . aPuy0 7 a  q u ,e  era a lli general, en 
los hom bres de gobierno, el proposuo c.e 
'-■ ran-ar a  A rtigas de estas regiones, cosa  
qu e consiguieron m ás tarde con a yu d a  de 
Portugal y  de Brasil.

Todos esos h e ch o s no los m enciona V i  
tre en su manuscrito, probablem ente po~ 
taita de inform aciones. Así, cuando apun- 
ta el a lejam iento definitivo de A rtigas del 
sitio de M ontevideo, ese  gesto a p are ce  en 
el aire, falto de justificación, y  com o una 
d°"f,7cu en c‘a  c? si exclu siva  d e  su  espíritu 
rebelde y  díscolo. En cam bio —  y  c a o  es 
y a  m as sospechoso —  Mitre no olvida  ¡as 
negociacion es entre A rtigas y  Vigodet, am ­
pliándolas y  exaltándolas hasta darlos una 
im portancia que nunca tuvieron. A rticas 

-ap arece  iniciando, en v aria s  ocasiones, 
esas negociaciones, lo que está com proba­
do qu e fue a l reves. Todavía, desou és de 
presentar en esta forma los acontecí m'^n- 
tos Mitre reprocha a  A rtigas el haDer de­
sertado del sitio, con estas palabras: ’Cua- 
lesquiera qu e h a y a n  sido las cau sa s qu e 
A rtigas tuvo para  proceder de ese  modo 
su paso fue indisculpable y  pudo traer 
grav es con secuencias. El debió haber ;e- 
nido bastante energía  p ara  hacer callar 
todas sus pasiones y  m archar con firme­
za por la  sen d a  del honor en vez d e  echar 
un borron tan negro en las p ágin as d e  su 
v-da y  d ejarse arrebatar una au reo la  de 
g lo n a  .

La rebelión de A rtigas fué segu id a  por ol 
lam oso decreto de P osadas poniendo a l 
caudillo fuera de la  le y  y  poniendo a  pre­
cio su cab eza, com o si fuera un bandole- 
7? com ú n . Mitre califica  a  ese  decreto de 

barbara e  im político, que derram ó su 
ponzoña en la  herida y a  encon ada de sí",
Y a g re g a  que: "A rtigas recogió el gu an ­
te qu e se le  arro jab a y  d eclaran do su odio 
e.em o contra todo lo que tuviera relación 
con Buenos A ires, jam ás pensó traicionar

Una de las primeras 

paginas del manuscrito

a  su patria, y , por el contrario, siem pre 
c u e  pudo hostilizar a  los esp añoles lo hizo 
de un modo directo, pero d esd e entonces 
vivió siem pre errante con sus gauches, y  
hostilizando a  la s fuerzas de Buenos A ires 
que eran la s únicas qu e habían  quedado 
en el sitio". M ás adelan te, a l referirse a  
los obstáculos qu e puso A rtigas a  la s  
operaciones de la  escu ad ra  del alm irante 
Brown, m anifiesta que: "p arec ía  q u e Arti­
g a s  ob raba d e  acu erdo con los enem igos. 
Esta opinión qu e entonces se  quiso h a cer 
prevalecer en el decreto qu e  ponía su c a ­
beza  a  precio, y  en un libelo difam atorio 
escrito por Don Pedro Feliciano C a v ia , con 
el título de "Él titulado protector d e  los 
pueblos libres", no está  tan desprovista  de 
fundam ento com o h asta  aq u í se  h a  creído, 
aunque la s m iras qu e le  atribuyen  eran 
m uy distintas y  tenían por objeto la  in de­
pendencia del territorio oriental de la s  de- 
m/’* Provincias del Río de la  Plata". Esta 
afirm ación d e  Mitre no en ca ra  la  v erd ad  
de los hechos: A rtigas rió fué n un ca se- - 
p aratista  sino federalista, y  no h a y  una 
sola com probación d ig n a  d e  fe q u e pue- 
a a  probar lo contrarío.

V u elve  a  insistir Mitre en la s  n eg -m o ­
ciones entre A rtigas y  Vigodet, lo qu e re­
sulta m u y extraño en un m anuscrito ou e 
tiene tantas y  tan im portantes la gu n a s y  
olvidos. ¿O b rab a  Mitre a l h acer oslo lle­
vad o  por un "parti-pris" contra el cau d i­
llo. o estab a  deficientem ente informado? 
C ualqu iera  d e  las dos co sas p u ed e h aber 
ocurrido, y  la s  dos juntas tam bién. Mitre 
era porteño y  estab a  relacionado con ío 
das la s fam ilias de Buenos A ires que se  
habían  sindicado com o la s m ás gran d es 
en em igas del jefe oriental. A d em ás, se  
encontraba encerrado en M ontevideo por 
Rozas, a  quien, en ciertos círculos uni.arios. 
pretendía considerarse com o un heredero 
o sucesor d e  A rtigas, o lvidan do a  Rivera, 
q u e e n c a m a b a  la  resistencia  oriental y  
g a u ch a  contra el caudillo  argentino.

Es preciso leer la  literatura unitaria d e  
aq u ello s añ o s som bríos, com enzando por 
la  d e  Sarm iento, p a ra  com probar q u e  se  
h a c ia  un montón informe con todos los 
caudillos gau ch o s y  se les fusilaba, sin 
com pasión, con los m ism os epítetos insuJ- 
tantes, hacién dolos resp on sables de los 
mismos crím en es. No es la  é p o ca  de la  
Guerra la  m ás a  propósito p a ra  escrib ir 
con la  seren a im parcialidad q u e h a  d e  
exig irse a  todos los historiadores, y  Mitre 
escrib ía  entonces a l p ie del cañón en los 
ratos qu e lo d e jab an  libre sus o b ligacio­
nes de artillero. No tiene n ad a  d e  sorpren- 
tien e  Dues, encontrar en su  m anuscrito 
p arcia lid ad es y  errores q u e el tiem po se 
e n c a ig a n a , después, d e  corregir*

Alberto Lasolcrce?.
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V ista  de la  ciudad h a c ia  
el E ste . L a vía am p lia  
que se ad v ierte  a la d e­
rech a  es la  ca lle  C olonia

,, iaS vistas monte

seI dS ^ ie t a s T o s S í^ 11 puestas ^ r itm o le n T o

el st n t ó o r de°obUgar a je t ir a r  de tó venta

ín d o le  perdurar im »  novísimos
Montevideo se «leva UOi ¿zaqueantes de

rápidamente los • su potencia­
do como una la comunicá­
bales que han « DrevV  casas viejas y 
°por sobre «lactzos <ie cSoddades del 
to o  due °uvi qoMerno se real,

dcipal, durante ouvo 'ycontribuido a re- 
5n de todo cuanto m ás clara Y *u '

ecen. con 
aún Perduran en 
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del arbolado, o 
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anto moderno < 
no tiene, haclr
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-e las avenidas ce 
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de nuevas vías dic 
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de Administración 1
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hoscos Y librerías, 
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fisonomía aue Y a
detinitivamente 
levantados sod 
viandantes, ie«
-olores de los 
encanto de »  
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A R I S  T I D E S  
B R I A  ND

P E R E G R I N O  
D E  L A  P A Z

(Escrito «xpr asoman le para «1 suplemento 
de EL DIAL

J-JACE poco que se ha Inaugurado o¡ 
París la estatua de un grande hom- 

1 re, levantada en el patio del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, en el Ouai d'Or 
say . Este monumen'o ha sido levantado 
por suscripción pública, y yo tongo el do­
tar de recordar aquí que, la colonia fran­
cesa en Montevideo aportó su contribución 
al Comité constituido al efecto, puesto que 
tuve el honor de presidirlo. Los compa­
triotas que contribuyeron a esa obra, no 
eran todos admiradores sin reserva de la 
eolítica extranjera del ministro fallecido el 
7 de marzo de 1932; pero sí entendían to­
dos que debía rendírsele un homenaje al 
Peregrino do la Paz", como así mismo se 

había calificado.
la  voluntad de la Paz es en Francia

formal.
Los tres millones de muertos y mutila­

dos de la horrible .hecatombe de 1914-1918, 
c la m a n  p o r  ese don supremo, v los inde­
cibles sufrimientos pasados, ansian el gran 
sueño humano de preservar a los hijos 
centra otra guerra.

Todos nosotros, los franceses, tenemos el 
imperioso deber de respetar la última vo­
luntad de nuestros sacrificados. Mtentras 
no entre en juego el honor nacional, mien­
tras el interés del país no esté amenaza- 
de, debemos mantenernos sobre el terreno 
de la paz, igual que nos mantuvimos so­
bre el terreno de la guerra, thasta el finí 

Arístldes Rriand representaba muy bien 
a los ojos del mundo, sin cesar angustia­
do por el espectro de la guerra — que 
hoy más que nunca contrista el espíritu 
de todos — al hombre capaz de salvar la 
humanidad y la civilización del más gran­
as de los desastres.

—"Mientras yo esté aquí — dijo — no 
hobrá más guerra".

Briand ya no está, y la catástrofe se 
cierne sobre nosotros.

El hombre que íué veinticinco veces mi-

TODO EL FREGADO 
NO DEJARA 
SU ROPA

REALMENTE BLANCA

E n ju a g u e  su ropa con A zu l de R e c k itt y 
verá c u a n to  m ás lim p ia  p arece. Y  este azu l 

su perior resu lta  ta m b ién  m u y  econ ó m ico  
porque una bolsita basta  p ara u n a gran 
ca n tid a d  de ropa.

DZUI
DI

RECKITT

Aristicies B rian d ,

nistro, once veces Presidente del Consejo, 
v Ministro de Relaciones Exteriores, stm- 
bolizGDa el pacifismo francés.

En la Sociedad de las Naciones su pres­
tigio era único.

Más y mejor auc nadie, intentó crear 
una conciencia internacional, y una fede­
ración europea. Los Estados Unidos de 
Europa constituían el gran sueño ¡de su 
poderosa y generosa mentalidad.

En el sexto aniversario de su desapari­
ción, importa hacer un llamado a los hom­
bres que no creen en la santidad de la 
querrá, ni la suponen bella v necesaria 
rec-dandoles la carrera del "Místico de 
10 a - ' corno justamente se le llamara.

Aristides Briand nació "pueblo" Sus 
padres eran modestos hoteleros de Nantes 
Hizo sus primeros estudios en un peque­
ño colegio de Saint - Nazaíre, ingresando 
mas tarde en el Liceo de Nantes. No ha­
biendo podido ser marino, como era. su vo- 
cccion primera, fue a París para seguir sus 
estudios de Derecho. Titulado abogado, 
voivio a baint - Nazaire donde empezó a 
abogar. Ganado por las ideas socialistas 
milita en la comarca, conquistando la con- 
1 lanza de los obreros afiliados a las nue­
vas doctrinas. Funda un pequeño periódi- 

semanal, titulado "La Democracia del 
[ La, convicción, la fe, el ardor del
teducido núcleo, suple la falta del dinero.

en una asam b lea  de la Sociedad de las N acion es,

Briand desempeña todas las funciones de 
redactor y administrador, aprende además 
)c tipografía para ayudar al único "tipo" 
con que se compone el periódico.

Mientras tanto, pleitea. Fué candidato a 
la legislatura en las elecciones de 1889, en 
las que lo vencieron con honor.

En el rincón de provincias en que ac­
túa, su popularidad es grande. Pero fué en 
el Congreso Socialista de Marsella, fen 
1892, que su talento de orador se reveló a 
los dirigentes del partido obrero francés. 
S>¡risitio esta ahora en París. Se incorpora 
a "La Linterna', donde redacta el "Boletín 
Obrero", con el pseudónimo de "Volta". 
Su ascensión en el diario es rápida. Pron­
to llega a la Secretaría General, y en se­
guida a director de la hoja, transformada 
en socialista bajo su inspiración e (im­
pulso .

En 1893 vuelve a ser candidato, esta 
vez a la diputación por París, en él po­
puloso distrito de la Villette. Y nuevamen­
te es vencido.

Durante el asunto Dreyfus, Briand apa­
rece en primer término, junto a Jaurés, a 
Vivlani, a  Clemenceau. Fué entonces, du­
rante la ardiente y generosa reyerta, cuan- 
oo, muchachos todavía, entramos en la vi­
da publica y conocimos a ese hombre de 
fe apasionada y vibrante. ¡Con cuánto ar­
dor lo seguimos |Con qué corazón lo amó-



Zj ¡ . J  , lecuera°s de una juventud ara'en‘e y desinteresada! lua
'Compasión para quienes eran iuiciosos 

a los veinte anos, y cuyo corazón fue pa 
sivo y el pensamiento calmo! ¡Desventu 
rodos viejos de veinte años, cerebros sin 
'ervor, sin esperanzas, sin ilusiones ,IVv
bres impedidos aferrados al suelo'' narai 
ruienes toda ascensión hacia el .d éa lles  
ista vedada y en la vejez no tendrán t i  
ecuerdo caliente de un don juvenil, am- 
jho, absoluto, sin regateos ni atenuante™ 
Compadezcamos a esos jóvenes tarados!

Nuestros jefes de entonces

aad proviene de y- ■ _■ 
uno lectura intensa, en él'

dei  minimo esfuerzo, dotado de una facultad 
sorprendente, servida 
extraordinaria.

Poincaré ha relatadc 
nevo al Consejo un eA 
v voluminoso. Lo abrió, 
mente, sin leer nada, y 
oía hacerlo. En pocas 
ciaras expuso todo el , 
solución. Poincaré, c~  
mado por tanta soltura 
preguntó ' ’

un trabajo forzado, de 
no parecía pro- 

Briand estaba 
de asimilación 

i por una memoria

lo que un día Briand 
uii expediente importante 

lo hojeó distraída- 
habló como él sa- 
frases, precisas y 
sunto y  sugirió la 

dran trabajador, pas-
iróntco: en la precisi°n, le

-N o S' t l r  í”  leid°  todo el ^ d ie n t e ?
T J j í ero alguien me ha hablado de el

buscar eStab°  ahí: had« hatajar,'
hablaba Preguntaba, reflexionaba, y
ductor 0rad° r persuasiv°  y se-

desapareci­
dos diferen-

para afirmarse en ella largo fiempé’Umbre 
Luego de veinte años de luchas políticas 

y propaganda socialista en ei llano, “ l 
oiador aplaudido de las muchedumbres 
obreras, fue electo diputado en 1902 y a 
partir de entonces, siempre reelegido' Cu-i 
iro anos después entra en el gabinete Sa­
men, con la cartera del Minisierio de ¡nc 
tnlScion Pública, Bellas Artes y Cuba. Su 
triunfo como informante de la ley de se 
paramen de ia Iglesia y el Estado! le e s ­
quisto el apoyo de mas de uno de los sec 
tores del Parlamento. Durante los trefila 
anos siguientes la vida pública de Briand 
ha oscilado al impulso de todos los movh 
míenlos de opinión, siguiendo sin embar­
go, y de manera continuada, la corriente 
democrática. Talf vez pueda reprochármele 
mas de una aaaptacicn hábil a  las cir­
cunstancias. En el Parlamento fue un ac- 
tuante experto, un piloto sagaz. Sus cuali- 
aades de fineza, sus evoluciones gradua- 
cas, su estrategia prudente y avizora ha-

n°  Un guía de 0P»n¡ón.' si- no un jefe de grupo; un hombre de go­
bierno y no un dirigente de partido. Hom 
díétode reahflades- atendía al hecho Eme-

iOué luchador admirable hábil y ama­
ble .Resolver un problema a'e táctica po- 
^  gubernamental, era

tr/stides Briarnt.

y predicado, y defendido, es 
agradecimiento de los pueblos.

No hay que desesperar, y i 
vía cuando el huracán amenc 
mergirlo todo. Un insigniíícar 
puede salvar de un naufragio 
zozobra de las democracias po 
salvar al mundo, y asegurar é 

Las fuerzas del odio y las p 
presa, no podran ahogar siem 
de las naciones que quieran v, 
y libertad.

Llegará la h o ra ...
Un Briand la habría sabido 

h"""lindóla decisiva.
_ ©s el más bello homenaj 

o.ros podemos rendirle.

^ ‘°% “ S'j a  *°dos Ios nmsrfos de la Gran Guerra, el acontecimiento que va­
mos a consagrar con nuestras firmas"

! troa ?rSt?  í e  de soñador, o de W  
P̂ L ’E ° L  ^®íor Rue nadie' preveía las 

Y , ‘as trampas que serían ttn- 
> cercano contra la £o- 

E1 hubiera cue- 
ella y a su sola 

intemaclo- 
e imponer

más lejos que nunca de 
■on, pero el haberlo entrevi sd-.

emboscadas ' 
cjdas en un futuro cera 
ciedad de las Naciones 
riao constituir en tomo de
disposición, una fu erz a_ _
nal Va ™  asegurar su arbitraje 
su^verectfcto. 

tstamos h@y

[ULES BERTRAND

La levadura de 
calidad que 
evita esos 
costosos fracasos, 
al hornear A

Wl ..r,EI toll.lo 1
/[  ̂V!*' ‘ men6s“A ,v de ideas orifina-fá. ?* decore» meses vi

,*r las fiestas o reuniones A 
^ V n~ *,*9r<* y divarlides.il D V ^delo Ud. lehorejff 

\  mismo I

S ír v a n s e  e n v ia r m e ,  grt 
‘ l i e s l a " . . .  " K e r e lu »  ( 

e l  l ib r o  q u e  d e n ra ).

N o m b re

Calle.....................
Localidad

tasa de i 'o in ca ré 7 ¿7 sá ñ íp if !!y ?^ ? t5 Í
Oberkirch, Pianlevé, I

•arrau

r  v  & r m  

l  - y t j M
t

i.



A L  MA  R G E N  D E

„ V is ta  » el
, monóculo c
oyucios tn b  
,  de Casti llos 

el v iaje  a 
de San ta  Te

V A L L E  D E L  C A C H A L O T E . —  A lgo m á s  a l ia  la c a n t id a d  de 
p a lm e r a s  e s  e x t r a o r d in a r ia ,  y r e p ite n  la  f is o n o m ía  c o r r ie n t e  
d e l p a i s a je  r ó c h e n s e  E n  e s te  v a lle ,  e n  q u e e l t e r r e n o  se  v a  e le ­
v a n d o  c o n  su a v id a d  im p e r c e p t ib le , a p a r e c e  u n a  so la  p a lm a  que 

d e c o r a  e l c ie lo  c o n  la  e s t r e l la  d e su  c o p a .

E L plan de unidad ©n el tema con que 
se han ido componiendo las página» 

de este suplemento, dedicadas a la dlvuf 
goclón del conocimiento de las innúmeras 
bellezas naturales del Uruguay, ha Ido d< 
jando fuera de publicación muchas foto­
grafías tomadas al margen de la ruta, Je  
talles interesantísimos, todos ellos, del pa- 
saje criollo, cambiante según la luz que lo 
ilumina, sucesivamente placido y encanta­
dor, a trechos selvático y austero, con ro­
cas de formas caprichosas, intrincadas 
c b n s ,  nlcc y flancos iioar-

podes de sus 
de luz en la horcB 
cuando las sombrai 
las hondonada* A  
ta las cumbre» d 
que so desangra ( 
notas mantenida* 
ahora para la oí 
ñas, sin el concia

L E JO S  D E L  M U N D A N A L  R U ID O  —  L a  e s c o n d id a  s e n d a  q u e 
c o n d u c e  le jo s  d e l m u n d a n a l  ru id o  d e  la s  c iu d a d e s  p u e r i lm e n te  
in q u ie ta s , h a  d e  c o n d u c ir  a  lu g a r e s  c o m o  d e  e s t a  p o e s ía , a ú n  
c u a n d o  n o  d e  ta n  d e s c a n s a d a  v id a  c o m o  lo s  a p e t e c ía  e l c o n t e m ­
p la tiv o  p o e ta  m ís t ic o . S o b r e  la  m ism a/ c u c h i l la ,  en  la  s e r r a n ía  de 
M in a s , s e  h a  le v a n ta d o  e s t a  e s t a n c ia  c u y a  b la n c u r a  r e v e r b e r a  a l 
so l, y h a c e  m á s  a p e t e c ib le  su  f r e s c u r a  p a r a  e l v ia je r o  q u e ru e d a  

en  v e lo c e s  c a ja s  c h a r o la d a s ,  p or la  c a r r e t e r a  s in  s o m b ra
A .MODO D E  A P O L O - 

, , —  T ° d a  e s t a  a d m i­
r a b le  s e r e n id a d  d e los 
c a m p o s , su  h e c h ic e r ía  de 
é g lo g a , e l a p a c ib le  r e f u ­
g io  d e  lo s  v a lle s , el e n ­
c a n t a m ie n t o  del c a n to  
d el a g u a  s a l ta n d o  d e las 
r o c a s  y  c o r r ie n d o  e n tr e  
la a rb o le d a ,

n a  y e s t r a n g u la n  co n  
su s  r a íc e s  a  la s  p lu m a s  
d e q u e  se  n u tr e n ,  to d a  
u n a  e x p r e s ió n  s e lv á t ic a  
e n  to n o  m e n o r , p e ro  de 
ig u a le s  m a g n itu d e s  de 

c r u e ld a d  d e v o ra d o ra . E l 
l a g a r t o  q u e  c o n  u n  g o l­
p e  c e r t e r o  d e su  c o la  h a  
c a s c a d o  lo s  h u e v o s  de 
u n  n id o  p a r a  su  s a t i f a c -  
c ió n  g o lo s a , c o r r e  e lé c ­
t r i c o  p o r el p a s t iz a l  h u ­
y e n d o  d el c u z c o  q u e  lo 
a tu r d e  a  la d r id o s , lo  d e ­
t ie n e  g ir a n d o  e n re d e d o r . 
c ir c u lo  t r á g ic o  d el que

n o  e s c a p a r a ,  y  a c a b a  p o r 
d e s tr o z a r lo , a  d e n t e l la ­
d a s , so lo  p o r  e n e m is ta d  
p e r v e r s a  d e l in s t in t o  d es 
t r a c t o r ,  d e ja n d o  lu e g o  al 
la g a r t o  d e s p a n z u r r a d o  
s o b r e  -el q u e  p r o n to  se 
l e v a n t a r á  e l z u m b id o  de 
m o s c o n e s  v e rd e s , y  l i a ­
r á n  s u  p r e s a  l a s  h o r m i­
g a s .  P e l íc u la  d e  e s a  l u ­
c h a  s o n  e s t a s  n o t a s  r e ­
c o g id a s  p o r  la  m á q u in a  
f o t o g r á f ic a  e n  la s  qu e 
u n  p e r r o  e n a r d e c id o  a la  

c a  a  u n  la g a r t o  h a s ta  
m a t a r lo .

o c u lta  la  fe  
ro c id a d  d e  la  lu c h a  de 
a l im a ñ a s ,  ta r á n t u la s  c o ­
m o  e l p u ñ o , v íb o r a s  v e ­
n e n o s a s , p a r á s it o s  i n f i ­
n ito s  q u e  a b ic h a n  los 
a n im a le s ,  á r b o le s  qu e 
m e d r a n  c o n  la  s a v ia  a je -



A RUTA

V A LL E D E L  A IG U A L im itad o por la 
asperezas del A iguá y una cu ch illa  im no 
diendose de la  G ran d e P rin c ip a l term in a  
ma el M a rm a ra já  y Aiguá, este  v alle  perti 
pequeña a l D ep artam en to  de L a v a lle ja  y 
al de M aldonacio- S irv en  de m arco  a  éste  
encresp ad as cre sta s  que d esta ca n  m e jo r  1¡ 
donada en la  que se d esta ca  el ban co cas

s cenieüc: me 
melancólico 

:ccer agra nn 
y  empu.-pu- 

li sobre ias 
'lias de esas 
-han serado 
3 estas pági- 
steriores, con 
36CO, tal co­
cí fotográfico 
*:lo la visión

oue han de recibir quienes en esta sera 
n ‘ crue se micia, propicia a las e x c-r- 
nes, recorran los acogedores lugares -■

en Rue si no esperan al ’/isiíi- 
todas las comodidades— y a veces en-o 
traran a faltar hasta lasY más im presí, 
dibles hallaran de manera invariabi 
a  cortesía del abolengo patriarcal, el acc 
jumento afectuoso y el sentido cabal;
.o de sus moradores, generosamente qí-e - 
lado a cuantos llegan a sus poblado»”V  
os que siempre brilla una luz'aue guia - 
lajero, y es señero de hospiialiHnH

*  „  * n „el D ep artam en to  de
b o lad a6113 a lra v iesa  el arro- boiado en  que luce toda la
a ^ a n d e  y  p lan a h as- 
re fu g 10 de in f in ita s  aves de 
zulados p lu m ajes, v ivaces y 
J l  bord e m ism o del cam in o  
’ de reposo p ara  el v ia je ro

r v



C O S E N T 1N O

q U IC A  D ’A N D R E A  
M á r c h e s e )L A S  C A N A S

INDICAMOS a  nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y con. 
pletamente inofensiva, pues no se Urx 
ta de tinturas ni teñidos con sustan­
cias^ peligrosas, nos referimos a  le 
Locíon MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente po; 
sus buenos resultados. Sabernos que 
la Farmacia R e y , 25 de Mayo 387 

preparado v  es de muy por.o
precio.

EL VERANO 
HA TERMINADO

Su ‘Cutis Necesita Ahora
Cera Mercolizada

E l b ro n c e a d o , qu e y a  e m p ie z s  a 
p a lid e ce r , n o  t ie n e  n a d a  de b ello  
L o s d ías  de la s  v a c a c io n e s  h a n  p a s a ­
do y  a h o r a  e s  e l t ie m p o  de l ib r a r  a 
su c u tis  de los p o ro s  d ila ta d o s , p e ca - 
y  b a rr illo s , ca u s a d o s  p or e x p o n e rse  
a i  so l, v ie n to  y a g u a  de m a r .  L im ­
p íe se  a h o r a  de e s ta s  m a n c h a s  co n  la 
C e ra  M e rco liz a d a  y  se  e n c o n t r a r a  

p r e p a r a d a  p a r a  la  te m p o ra d a  d e los 
b aríes, te a tr o s  y o tr a s  fe s tiv id a d e s  
C e ra  M e rco liz a d a  p e n e tr a  p r o f u n d a ­
m e n te  en  los p o ro s , d isu e lv e  la  s u ­
c ie d a d  e im p u re z a s , h a c ie n d o  a p a r e ­
c e r  la  c u t íc u la  in te r io r ,  b la n c a  e i n ­
m a c u la d a , d e ja n d o  el c u t is  lim p io , 
su a v e , h e rm o so  y  ju v e n i l .  C o m ie n ce  
h oy  a  e m p le a r  la  C e ra  M e r c o liz a d a . 
Q u e d a rá  e n c a n t a d a  c o n  los r e s u l t a ­
d o s .

P O R L A C , e l d e p ila to r io  m o d ern o , 
c u i t a  rá p id a  y e f ic a z m e n te  el ved o 
su p e r f lu o  P o r la c  es a g r a d a b le  y la  -  

d ° e m p le a r  y r e ta r d a  e i c r e c i ­
m ie n to  fu tu r o  del v e llo .

COMO SE DEBEN COMBATIR

La belleza de un res::, 
obtiene con cosméticos; estos o 
bren los defectos momentcme 
mente. Un suave masaje de u 
minuto a>n_ glicerina de almei 
dro aportará al cutis los elemet 
tos nutritivos necesarios. Hágal 
con̂  devoción todos los días; pe 
sará el tiempo y sus inclemer 
cias y su piel se mantendrá Je 
ven y fresca.

S i t a .  B E B A  B R I T O S  
( F o to  M á r c h e s e  i .

MARIA MAGDALENA VOZA
Svta. MAR1A6  M a rch e se ).

Canas
Usando LA CARM ELA como 
loción, «I peinarte, la* cono» re­
cobren en poco* dio» »u color 
primitivo, ton exacto que »e 
confunde con el noturoL

Se aplica como uno »imple lo 
ción y no moncha lo piel ni lo 
ropo. Hoce detoporecer lo cespe 
y  evito lo coido del cebello.

En Farmacias y Perfumería», 
en fra»co» grande» y mediano».

OKPOSITO
imUOÜAY U 3  -  MONTEVIDEO

A gua de Colonia

La Carmela

|Sj0 • C ][ A ]Lí



MARIA WALEWSKA

gran Producción Metro-Gold'
, yer que se exhibe 
oxito en Cine Metro, t 
suceso obtenido, uno de los 
se recuerdan en e¡ país < 
mantenerla en el cartel hasta
lesmd°elS hlmabS' anjmcin las .firmras" cenira-

GARBO y í7 n'° ,la'e ¡a M 5 sueacad Greta 
BOYFR Y 0 9ran ac,or francés Charles

Br
!a bella condesa polaca María W a le ^ L 9

Iwyn-Ma- 
con extraordinario 

en virtud dei qran 
s mayores que 
se ha resuelto 
la nuevo aviso.

#i 3

▲ ^ 4  m ,  ]
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D E S D E  E L  7 D E E N E R O  D E  1914

El R a m p la  Ju n lo r s ,  a h o r a  a f ln c a d r  e n  el 
C erro , em p ezó  e n  la  e s q u in a  d e S o lis  y 
R a m p la , h o y  d e n o m in a d a  e s t a  c a l le  L a  
M e r s e lla is e .

A p a re c ió , p u es, ju n t o  a l t r a j í n  d el p u e r ­
to . a  ra íz  de u n a  e sc is ió n  del B a r r a c a s ,  o tr o  
c u a d r ito  a d u a n e ro  qu e u n  b u e n  d ía  s in t ió  
la s  c o n s e c u e n c ia s  de ag u d o  c is m a .

F u é  e l 7 de e n e r o  d e 1914 la  fu n d a c ió n  
d el R ím p la  J u n ic r s ,  en  m e d io  d e t r e m e n ­
d a  a g ita c ió n , y, ta m b ié n , m u c h a  a ie g r ía .  
p u es la  m u c h a c h a d a  h a c ía  r a n c h o  a p a r te , 
ro d e a n d o  a l s e ñ o r  A n d ré s  L ó p ez , e rg u id o  
c a r n e r a d a  del b a r r io  “ q u e tu v o  u n  fu n d a ­
m e n ta l  e n tr e d ic h o  c o n  el c o m a n d o  d el B a ­
r r a c a s ”, seg ú n  lo r e f ie r e  u n a  h e r m o s a  r e ­
v i s t o  h e c h a  p o r lo g e n te  d el s e ñ o r  E r n e s ­
to  M o ira n o  e n  1927 .

E n  la s  c a l le s  d a r s e n e r a s , l le n a s  d e  t i e n ­
d as qu e c a u s a n  1? a t r a c c ió n  de los o b re ­
ro s  co n  la s  ro p a s  a z u le s  o  c u a d r ic u la d

qu e c u e lg a n  en  los f r e n te s ,  h u b o  b u llic io  
In u s ita d o  c u a n d o  c o m e n z a r e n  lo s  m a tc h - 
a m is to s o s  d el n u e v o  c lu b , a u m e n ta n d o  
s e n s a c ió n  n o  b ie n  q u ed ó  h a b il i ta d o  el c a m ­
p o  d e p o rtiv o  del C a m in o  M e n d o z a  y  P u e n ­
te  B a t l le  y  O rd o ñ e z .

C u e n ta n  q u e le s  c o r r i l lo s  t íp ic o s  d e lo . 
m u e lle s  c o b r a r o n  In te n s id a d  a l  s a b e r s e  qu 
e l R a m p la  Ju n lo r s  se  h a b ía  in s c r ip to  en 
T e r c e r a  E x t r a ! . . .

P R IM E R O S  JU G A D O R E S  Y  D IR IG E N T E S

L o  o r ie n ta r o n  b ie n , d e sd e  el p iq u e , 1 
R a m p la  Ju n lo r s .  H u b o  g e n te  e x p e r ta  en 
fú tb o l y s e n s a t a  p a r a  d ir ig ir  e l p eq u eñ o  
n ú c 'o o  q u e c e le b r a b a  su s  r e u n io n e s  en  ei 
v ie jo  c a f e t ín  E l T r o c a d e r c ,  u n a  e sq u in a  
a u d a z  d el p u e rto , s ie m p r e  r e p le ta  d e  p a ­
r r o q u ia n o s  q u e  p a s a b a n  e s t o ic a m e n te  le s  
h o r a s  b a jo  d e n s a  h u m a r e d a  p ro v o c a d a  pol­
los fu e r t e s  ta b a c o s  q u e q u e m a n  lo s  m a r¡ 
n o s en  su s  p ip a s .

L a  p la n ta  a l ta  del " d e s p a c h e  d e b eb ;

ACEBO

Los artículos 
esmaltados SUE 
ofrecen «i máximo 
de garantía .

H i g i e n e  y  
re s is te n c ia  
a l  f u e g o

Sociedad Uruguaya
de ESMALTADO S.A.

C a m p e ó n  d e 34 E x t r a .  A ñ o  1 9 1 4 . P a r a d o s :  D 'O n o fr io , A ce to , S \ m tied o , 
D e n e g r í , S a u z  y P e n z z o n i.  H in c a d o s : G o n z á le z , M o ira n o  y B e r l in g h e r i  S e n ­
ta d o s :  P a t in o ,  D a m ia n i ,  P e r a l t a ,  C a s tr o  y C a s t r o .  ( F a l t a  A . C a s a n e llo  q u e 

ta m b ié n  in te g r ó  e l e q u ip o .

d a s ” e r a  h a b it a d a  p o r la  f a m i l ia  d e  L o ­
re n z o  F e r n á n d e z ,  u n  b o t l j l t a  e n  la  l e ja n a  
é p o c a , p e ro  y a  fo rz u d o  y  p a r l f c h ír r -

P r o n to  c o n s t i tu y ó  R a m p la  s u  p r im e r a  
C o m is ió n  D ir e c t iv a :  p r e s id e n te , F e lip e  F a -  
v a ; v ic e , B e r n a r d in o  C a b e z a s ; s e c r e ta r io ,  
M a n u e l A b e le n d a ; p ro , M a n u e l G a n d ln i ;  
te s o r e r o , A n d ré s  L ó p e z ; v o c a le s :  A n g e l C a ­
se n e llo , A n d r é s  D a ll 'O rs o  y F r a n c is c o  
P la n é .

E l c o n ju n t o  d e  fú tb o l ,  t r a s  b r i l la n t e  
c a m p a ñ a , a s c e n d ió  a In t e r m e d ia ,  a u n q u e  
el c a m p e ó n  r e s u ltó  W ó r c e s te r ,  p e ro  t a m ­
b ié n  se  p r o d u jo , d e b id o  a  la  o r g a n iz a c ió n  
de In t e r m e d ia ,  e l In g r e s o  a  é s t a  d e  R f  ru ­
p ia  y  S u d  A m é r ic a .

E ! te a m  e s tu v o  in t e g r a d o  p o r A n d ré s  
L ó p ez , R a y m u n d c  S a r o ,  J o s é  P e z z o n l, E r -

d o n d e  se  e s t i r a n  h a c ia  e l p re d io  m á s  m e ­
m o r a b le  d e la  A g u a d a , la s  c a l le s  M é d a n o s , 
T a c u a r e m b ó , P ie d r a  A l t a . . .

D e u n  lo c a l  a  o tr o ,  s ie m p r e  m á s  c  m e ­
n o s  e n  el m is m o  n u e v o  b a r r io ,  R a m p la  
J u n lo r s  fu é  a le n ta n d o  s u s  a fa n e s .

E n  ese  a ñ o  1915 fu e r o n  p r e s id e n te s  h o ­
n o r a r io s  lo s  señ e r e s  C a r lo s  C h lo d o n l y F e ­
lip e  F a v a .  P r e s id e n t e  de la  C o m is ió n  D i­
r e c t iv a ,  B e r n a r d in o  C a b e z a s , v ic e  J o s é  8 o - 
s a , s e c r e t a r io  E r n e s to  M o ira n o , te s o re r o  
H u m b e rto  N a g g l, v o c a le s  A n d r é s  P e y ra u - 
b e, G ó m e z , P l t ta m ig l io ,  O ro m i (q u e  c a p i ­
t a n e ó ! ,  G o n z á le z , D ía z , P a t lñ o ,  P i t a ,  A ce- 
ved o , C a s t r o  y M a r t ín e z .  Al p r in c ip io , c o ­
m o  se  v e , q u e d a ro n  u n  p o ce  a l m a r g e n  los 
fú tb o le r s  q u e  c o n q u is t a r o n  e l a s c e n s o  en  
T e r c e r a  E x t r a ;  es  q u e  to d c s  lo s  n u c li-o s '

T e a m  d e R a m p la  J u n io r s  en  1937 P a r a d o s :  G u t ié r r e z ,  G a lv a l is i  M a t h e r -  
si-n , A g u irre , A n s p e , M a g a l la n e s  y e n t r e n a d o r  R o d g e r s .  A g a c h a d o s :  G r a s s i  

M á rq u e z , D e lg a d o , B o r g e s  y  G u e v a r a .

RAMPLA JUNIORS
UNA ANSIEDAD DEL CERRO

El te a m  ra n ip ré n  (Ir 1927 P a ra d o .: 
A g u irrc , C a b r e r a . B a l le s t e r o ,  A r l .p r , 
l ie rg u lo  )' M a g a lla n e s  A g a c h a d o s : 

P a t in o , K u ffa tl. N ieto . lU g oll y  
I tid e g a ln

nesl-o M o ira n o  (q u e  lo  c a p ita n e ó » ,  R a m ó n  
O o n z á le z , S a n t ia g o  B e r l ln g e r l .  A tUto P a *  
l lfto . R a f a e l  C a s tr o , A n to n io  D i-m la n i, A n ­
g e l C a s a n e llo  y M a n u e l M a r t ín e z  T a m b ié n  
p r e s ta r o n  c o la b o r a c ió n  F r a n c is c o  D e n e g r í ,  
J u : n  Do va l .  .lose N a v a r r a  E d u a r d o  Mi  
n e t t l ,  A n g el F n v e , A m b ro sio  8 n n z  y J u a n  
M ig u e *.

L o s  p u e s to s  d e  d e le g a d o s  lo s  o c u p a r o n  
H o n c r .o  V ila  R e y  y D io n is io  O o n tl.

I  N P O C O  D E  V ID A  N O M A D E

T ie n e  ra s g o s  e s tu p e n d o . R a m p la  J ú n io r *  
y su s  e n tu s ia s ta s  p a la d in e s  E n  o c a s ió n  
p ió x lm a , c u a n d o  v o lv a m o s a o c u p a m o s  d e 
su  p a sa d o , s o b re  to d o  c o n  m o tiv o  d e la  g i ­
ra  p o r E u ro p a  e n  1920, t r a ta r e m o s  d e  o f r e ­
c e r  a s p e c to s  q u e  a h o r a  n o s  e s  Im p o sib le  

E n  1915 In ic ia r o n  la  a c tu a c ió n  e n  I n ­
t e r m e d i a .  i c u a n t o s  e p i s o d i o ,  a d m i r a b l e s  
p o r la  te n a c id a d  y le fe  qup g u ió  s ie m p re  
o los “ ru m p le n s e s " ,  s o b re  to d o  a e sc  a m i­
go  c o r d ia l  q u e  es  E r n e s to  M o ira n o  y qu e, 
lleg ó  u n  m o m e n to , q u ed ó  so lo  a g u a n tu n -  
di lo s  p io b le m a s  y la  a n s ie d a d  de a q u e l 
e m o lí to a  q u e s u r g ió  en  e l b a r u llo  y 1a  es* 
p e r n n z a  d e la  A d u a n a l . . .

L le g ó  un m o m e n to  en  q u e a l lá  a b a jo ,  
e n  la  v ie ja  r a m p la  c o s ta n e r a ,  e l fu r o r  de 
los n e g o c io s  y la  c o d ic ia  q u e  d c s p e r ta b i  n 
la s  fa m o s a s  p ic a d a s , h ic ie r o n  t r a s la d a r  a l 
c u a d r o  p a ra  un c o s ta d o  d el O  rd ó n . a llí



suelen ponerse noveleros en trance 
y. confundidos, van a buscar en 
ajenas lo que en realidad ‘ 
sus cfs&s. No tardó 
Kampla Juniors tuvo 
rallo. Saro, Pezzoni 
Castro. Y .  con ellos ,  „ BU 
teriores, logro establecerse r~ 
puesto de Intermedia en 1915 
ble, Leño de angustias 
saron. .

A N TES DE IR  AL C ERR O
Hav pocos clubes 

ros acerca de 
Juniors. Es 
inspiradas ]

tienen mismo en 
el momento en que 
que rep ner a Pev- 

Minetti, Berningeri v 
^algunos de los an- 

„en el séptimo 
— 3, añe terri* 

que también pa~

que tengan datos el? 
su pasado, como RamoP

>DoqrUei« al|íÍ actuaron Persona: 
hasta lo r ltT v  ^aba’jarmi t i  lmpulsarR

as? XS&S2 & ñ
‘̂ ^ S S S S fíS S S í^
« n m „ ,,a „  p„r „  tremenda1 guwra .'uro-' 

Tercero en el campeonato llegó Ramn •.

r r « i/"d “ »»«»“
¿ ' . “SÍS

<5 » *  t a j á ; .

■ g S S iS íS
Canclini y Leopoldo E char^ . ’ 1

CON SEGISMUNDO FREIRE

n^aCaenyeihbam 0neCeSÍdad S  ^acer'glm'

n e o n s ' a d ? “ 2 t . O ara ' la m archa

“ 5 2  c t n * " ¿
a c a m a s  d o n d e r e s i K i ee S, U fie ld  e n  la s
amina . , .  Ju g ad o rasJ ? ! f rd« mucho- No

Ierro. °a “ X a S ’ e í  ™ M“ ™ o  al
ncuentra a un cam ararf fngorífico- Allí 
templa Júnior”  2 l  n fa que' Slend°  del
’ a t^ ó^ era  a d u je r a 'V E i a TUr ^  en
'acia tiempo estaba en la rnifm Trocader°. 
on Segismundo F rd re ¿ Y ?  amprea? : 
andado a Ramnia Ti,nw>T • y habla 
M del Cerro nem „n °  3 V¿ nos eleme«- 
uentro con Mofrqno le h lb ló d ^ 0 ®I 6n" 
enominado Albicn que él ten? un,^ am 

►ecidió incorDorarln ai «i u ^fnia alJa, y
istieron la verdi rni- A  ; Asi lo hiz°  y 
ro Arispi G 4 a ?  VieraaV1p CaStÍUo' Pe'
!, Masciidri Bidegain qó Penc°  Cabre- ández. 'degain, Sampayo y Her-

vino61920,eSt« iav ia*Ram plT T ?  de 1919 
imade, pues ni era riel /T /  ÍOrs alg0 
duana, ni del ¿ e i o  ni d n ° n’ ni de Ia 
3 había instaiawm d? Bu.rgues- don-

s o n ,  sYem pre6 ' / * 6 ?  d¿> P a rq u e  N el- 
ros. e T Z l  L  5  b a rc o s  b a lle n e -

d e  1 9 3 5 ^ 0

Swift, una hermosa eq! Cff i°  el Parque 
11 Edn ^  dÍCho fr'Sorific a Pr0porci°-
niors del “ t t i y é *  sfgmenri^rf1 Rampla Ju ­
gantes andanzas su c í ° -  ahí SUs.br‘- 
antsrior fué « leel C° mislon Directiva 
debutaron en í ’ a“nqu*  también 
M o te é . C le m e n te  F i A  T S S Í d S ?

tro ” n v ard ^ u ^ íu eg  61 ’¡nemorable cen-
y  P e ñ a r o l .  re e m p  a z f  a a o J ? °  en  l i m p i a
Juniors, en esT cam n añ , ? 1:3 Rampla

S & f S K l  ^ ' í a V d 3 rT e d a  S l S

^ n 1 ld9e2 3t0rr 0’ tué T ercer?P6rdÍd0 y' 31 
■nínguez 5 S S -  S o S 231^ ' D° '

ParquTNelÍonta^chon s?gúTUgUraCÍÓn de]
teorTesÍTonrtM inT°rfrÍO de Ju-

le a m  de 192b 
ro' -» O Vidal. 

Agachados:
enroiar en sus fila g 
{testaros, que en la tem 
? abla actuado en Misione 
anos fue Ballestreros gran 
Pía Juniors.

LA CULMINACION
Consiguió 

Uruguayo de _
.Luego, en 1929, s_ •" 

m rs por su brillante r 1-  
aeeica de la curl dedic¿rem¿ 
Peciai pronto. Allí p— , C1 
rasgoŝ  de la institución, t~--- 

que hoy no

Cabrera. Bailestre 
or Zignago Piaña 
oes y A rispe

EN 1927
conquistar el Campeonato 
primera división e n l f f l  

se destacó Rampla Ju -
-3 gira por Europa_

n capítulo es-
podremos difundir otros 
----a , muy pintorescos 

'“entran” en

los socios y 
i recurrie-

i ' entretenidos (- -- -■ ’
4 ef? Y -e dc’ bioSrafía.
ParYdTios de S i T " 6;  los socios y 
ron en 193? o : mPla Juniors recurrie- 
no. Pué T ú lt iiia  T T 6 de Emesto Moira- 
sación que el club h^o°r?da de gran sen'
'« * •  la  p t t o S  ™ S í  , ? ? S S T °  ^guardia con Peñara] n„f pues.t° de van­
esa posición por un ¿cal I  cera6n P6rdió 
Por Braulio Cfstro g 1 a cero- niarcado

bién Y Y T u e rz u T ? ?  Wf°  r6SUrglr ta« ‘
arreglo, aTplfac^ónT YoTforTd0?  en el 
ubicada junto al p L T m , de la sedc

S S S  v e ra * d m  “ “  3 Ü S ,  ¡ ? t

de los c lu b e s  5d2"fútboj la ,V'da

p , r S b ; r s ? , ? Í ' S l ™
S i s a i f f f i - a a í a f i s :

Sbpo fS „ '? ís F ¿  ••‘ “«s s s í s

______ Ulises BADANO.

iz q u ierd a  a  d e r e c h a :  (  
A k u g a r a y ,  B id e g a in , C 
A m o, R u f f a t i ,  B e r to n e

a  c a n c h a  de

b a s k e tb a ll ,

a so m a d a

a  la  b a h ía

La crema pmlcclor 
Suaviza, aclara y mej,
cantos que da,con i,)t|

''•"'I fcl trim. lili//,, ...
IHilllOS V

.................... ' “'OS E .iu  siempre HlivO,



confpiran contra 
íu  salud.

6 ¡  u n  p r o d u c t o  d e  t a s  d r o u u e n ' a b  DEMAROU M U 5  A N T E  ¿ a

U R U G U A Y  7 7 5 -  7 7

O X F O R D  Y C A M B R ID G E . —  So n  fa m o s a s  m u n d ia l m e n te  las 
r e g a ta s  a n u a le s  que se re a liz a n  e n tr e  los eq u ip o s re m e ro s  de 
la s  U n iv ersid a d e s d e O x fo rd  y C a m b rid g e , en  I n g la t e r r a ,  q u e  
se d isp u ta n  so b re  el r io  T á m e s is , d esd e P u tn e y  a M o rla k e . El 
d u m in go ú ltim o  se  re a liz ó  la  r e g a ta  n ú m e ro  90, y  v e n c ió  O v - 
fo rd  a  C a m b rid g e  p o r d os la rg o s  en  20  m in u to s  20 se g u n d o s . 
C on e s ta  c a r r e r a  o b tie n e  el t r iu n fo  O x fo rd  p o r s e g u n d a  vez en 
c a to r c e  a ñ o s  E s  sa b id o  q u e el a ñ o  p a sa d o  ta m b ié n  la  c o n q u is ­
tó, lu eg o  de tr e c e  d e r r o ta s  c o n s e c u t iv a s . . .  E n  la  fo t o  p a r e c e  
e l equ ip o  v e n ce d o r de O x fo rd , to m a d a  la  n o ta  c o n  te le o b je t iv o .

-  • 9S
El equipo de C am brid ge, fo to g ra fía  tom ad a con cantara de 

te le o b je tiv o .

El representante d el P e r ú , s e ñ o r  B c n a v id e s  ( a  la  d e r e c h a ) ,  c o n  
el de I n g la t e r r a ,  L o rd  A b e r d a re , e n  e l  C o m ité  I n t e r n a c io n a l  

O l ím p ic o .

L A S  O L IM P IA D A S  S E  R E A L IZ A R A N  E N  T O K I O . —  E n  e l lo ­
c a l  d el T e a t r o  O p e ra , d e  C a ir o , s e  h a n  r e a liz a d o  e n  la  ú l t im a  
s e m a n a  r e u n io n e s  d e l C o m ité  I n t e r n a c i o n a l  O lím p ico^  d is c u ­
tié n d o s e  s i la  O lim p ia d a  d e  1940 d e b ía  r e a l iz a r s e  o  n o  e n  e l J a ­
p ó n , a c o r d á n d o s e  f in a lm e n t e  v e r i f i c a r la s  a l l í ,  e n  la  c iu d a d  d e  
T o k io .  E n  la  f o t o g r a f ía  a p a r e c e n ,  d e  iz q u ie r d a  a  d e r e c h a :  lo s  
r e p r e s e n t a n t e s  E y r e e ;  S r .  K e a n e ,  E s ta d o s  U n id o s  s e ñ o r  G a r -  
l a n d ; J a p ó n ,  p ro fe s o r  K a n o ;  F r a n c i a ,  m a r q u é s  d e  P o l ig n a c ;  
G r e c ia ,  S r .  B o la n a c h i .  E s t a  n o t a  fu e  to m a d a  d u r a n te  la  s e s ió n  

e n  q u e  s e  a d o p tó  t a l  r e s o lu c ió n .

%ftcz ̂ cautté ¿£e da£cc£

E F E R V E S C E N TE  
SALIN O  D f FRUTA 
S ELEC C IO N A D

( p  ESTABILIZADO.
JcxA a. cofiseA tx x k ttc  Á ten ,
c ctfie ctc r £Ú<CO , ¿U C Jt A u  tnof

'.Traílt**. o o t a r i o  
thnuna en forma 
tequra tv pohgro

G R A V E  A C C ID E N T E  EN  A L E M A N IA . —  S e g ú n  la s  r a r ís im a s  
n o t ic ia s  q u e  s a le n  d e  A le m a n ia  c u a n d o  h a n  d e  d a r  a  c o n o c e r  
a lg ú n  q u e b r a n t o  d e  su  m a q u in a r ia  g u e r r e r a ,  s e  r e a l iz a  e l p ro ­
g r a m a  a r m a m e n t i s t a  c o n  t a n t a  c e le r id a d  q u e , a  m e n u d o , se 
o lv id a n  la s  n e c e s a r ia s  p r e c a u c io n e s  p a r a  s e g u r id a d  d e  lo s  o b re ­
r o s .  U n  t e le g r a m a  e s c a p a d o  a l  f i l t r o  d e  l a  c e n s u r a  c o m u n ic ó  
q u e  e l  d ía  31  d e  m a r z o  s e  h u n d ió  la  p a r t e  d e la n t e r a  d e l g ra n  
h a n g a r  e n  c o n s t r u c c ió n  d e s t in a d o  a l  c o b i jo  d e l d ir ig ib le  L Z . 
15 0  M u e s tr a  la  n o ta  la  p a r t e  d e l h a n g a r  q u e  s e  d e rru m b ó .

EXTRANJEROINFORMACION DEL



LA HOJA 
Dr

AFEITAR
DE

MAYOR
CALIDAD

LAS RUBIAS 
PLATINADASDURACION

Pídalas e; 
t o d a s  

partes. ayun as estrellas de cine, americanas 
la m odaudel,™bio p la tin a d o ™

d a tw ííf Un abs°*ul°  fracaso, puesq el Platinado es costosísimo y es aplicable 
solo a determinada clase de cabeUo 

fcstcr moda ha sido substituida con gran-des vento,as por 0, effl la m S S -
nilla verum que, usándola en casa como 

da m  3,,dfas' a> «b ello  
do R hermoso color rubio dora-
n a d a . i ado, es maravillosa y  no hav nada tan cómodo y económica.

j „ “ urrntr J  e! cabello es muy oscuro v se 
desea obtener un rubio muy doro fcra *

onsteuI0 e ? ™ 11" 3 verum, tal como - -onsígii© en fes ferrma''*'?»
BVSmñam mm ^AMONESTA E 
A SUS PORFIADOS SUBDITOS

a s

™ R°ANE1sosa 0E V f
VOLUNTARIOS'' H V Í '  JARZAN VUELVE A r e t ir a r s f

~ n  LO 3isue diciendo: ; boS
'C- '  NA ESTA TRIBU, Pb lÍEA  POR '

;SI UD̂  NO PELEA POR 
ASI AMENAZO' ÉL . TARZAN, BOHGDU MATA"'

LOS MONOS SE ALE 
ORARON DE ESTA

EMPEZARON a -PELEAR ENTRE ELLOS POR EL PUESTO VACANTE.

TAPIAN ADIVINO ENSE- >i_
GUIDA EL ORIGEN DE TA- ^
LES TRAFICOS RUGIDOS! VA­
RIOS LEONES HABÍAN DESCU­
BIERTO A LA MONAS V SUS CRÍAS.

^ EglMAMENTE C 
5?NppHACIA LA MONI 
MirncHrAR CONTRA 
MIGOS DE LA SELVA

'/  FRENTE IBATAR- 
x  ZAN, AQUEL A QUIEN LE 

HABIAN NEGADO LA MU 
DA (?UE HABIA PEDIDO-

AI F E R IA S , N A IP E S , D A D O S, 

F A S , F IC H A S  Y  T O D A  CLA 

JU E G O S  D E  A Z A R  Y  S O C H

JUGUETES
W DE JU L IO  9Z2 ‘L O S  R E Y E S  M

18 DE JULIO 922 — DIAZ MARIN
E L  C L A S IC O A L E G O  

A M A R IL L OEN AN O
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